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RESUMEN 
El estudio del arte niobiliario resulta, a ileces, bas- 
tante complejo. Por su carácter y tamario son piezas fúcil- 
mente transportables y, en determinaclos momentos, muy 
codiciadas tanto por los materiales en que están realiza- 
das. como por su significado religioso. Los siglos de la 
Baja Edad Media fueron especialmente intensos en el tra- 
siego de obras. El comercio, los viajes, las campañas 
militares y religiosas, etc. incidieron en que numerosos 
objetos circulasen por las diferentes vías de comunica- 
ción. Con frecuencia, al llegar al país de destino eran 
acopladas y montadas por artistas locales. Esto ha Ile- 




E l  estudio de las obras muebles dentro de la historia del 
arte resulta, con frecuencia, en extremo complejo. Su 
tamaño las ha convertido, desde tiempos antiguos, en 
objetos fácilmente transportables y, el empleo habitual de 
materiales nobles, en piezas codiciadas. Además, es nece- 
sario, asi mismo, destacar su movilidad por diversas razo- 
nes de índole económica o religiosa.Particularmente en el 
medievo y, en especial en los siglos del gótico, período de 
alto ,-do de intemacionalidad, el comercio, las embaja- 
das, los viajes, las estancias temporales por razones de 
estudio y otras muchas causas favorecieron el intercambio 
de productos. Tapices, piezas de orfebrería, vidrios, bor- 
dados, alabastros, etc., procedentes de Francia, diversos 
puntos de Italia. Gran Bretaña, Montpellier, Paises Bajo- 
s,etc. circularon por numerosas vías '. 
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estilísticas que en ellas concurren dificultan, salvo ~ A L L F  
ciones documentadas, su exacta filiación. Además, era 
norma bastante generalizada que artistas locales retoca- 
sen y reinterpretasen las obras immrtadas, seoún sus gus- 
tos o los dictados de 
vamos que, en más di 
vado a una catalogac 
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' F. ESPANOL I BERTRAN, "Clients i promotors en el gbtic carala". en Cataluny Medieval. Barcelona, 1992, pp. 21 
El nombre con que se conoce responde a su lugar de 
procedencia Pau es una localidad próxima a Figueras, en 
el Alto Ampurdán. Ya en 822 es documentada como 
"Villa Pau" y, en 1279, se conoce como "Pavo". Precisa- 
mente este animal figura en el blasón de los barones cuyo 
linaje dio notables personajes en la Edad Media2. 
Los primeros nombres registrados son Berenguer de 
Pau, que vivía en 1073 y Guillem Ramón de Pau, que apa- 
rece nombrado de 1128 a 1138. Entre sus miembros más 
destacados hay que resaltar a Pere de Pau, que acompañó 
en algunas empresas a Pedro 111; Guillem de Pau i d'Oms 
(T. hacia 1338) que, en 1329, era lugarteniente general del 
-y de Mallorca en el Rosellón, Cerdaña y Vallespir y 
'rancesc de Pau, caballero camarlengo de Joan 1 (1389) y 
nayordomo de la reina Violante (1396). Este último, tras 
m proceso del que salió absuelto, entró al servicio de 
3enedicto XIII. Le preparó una armada (1398) y le sirvió 
ie embajador (1404). Finalmente, Hugo de Pau fue 
:omendador de Bajoles en la Orden de San Juan, en 1418. 
Otros personajes más habría que destacar en el campo 
de las armas, ya que su vinculación con la realeza fue 
estrecha, así como su participación en sucesivas 
campañas 3.En la iglesia de San Martín de Pau se encuen- 
tra el sepulcro de los barones que data de 1348, con bla- 
;ones y una larga inscripción. 
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 el mismo modo, hubo tar 3ortan- 
es en el campo religioso, como Berna (1394- 
1457). hijo de Joan de Pau i de Rubio, oaron ae Pau y 
señor de las Abelles, al que se destinó a la carrera ecle- 
siástica. En 1414 era ya canónigo y en 1436 fue nombrado 
obispo de Gerona donde estuvo hasta su muerte.En la Seo 
le Gerona tiene su capilla funeraria con un magnífico 
sepulcro4. Berenguer de Pau i de Perapertusa, tambien 
Fué obispo de Gerona, y murió hacia 1506. La presencia 
le la cmz, vinculada a este linaje, se supone en la citada 
)oblación desde la segunda mitad del siglo XV, ya que se 
la venido identificando con una de las que figuran en las 
ictas de visita pastoral de la parroquia, entre los siglos 
KV y XVI 
Según 1 ublicados por Marqués i Casanovas 
:n 1436 e encuentra dos cruces de plata. En la 
visita del ano ILW I ,  sobre el altar mayor, había una "creu 
En 1474. ta pequeñas con 
.le" donde había, 
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visita de 1483 se dice que "va trobar dues creus perites, 
una amb una pedra maragda gran i al mig hi ha moltes 
reliquies, amb els seus titols i amb un cristal1 i s'hi troba 
(par?) del Lignum Crucis. Ztem una creu perita, en la qual 
hi ha Lignun Crucis ". 
En el año 151 1, el obispo Boyl hizo la visita y encontró 
"una creu de plata sujicient" provista de cristal, con una 
reliquia de la Vera CNZ. También encontró una cruz 
grande de plata. En 1529 se describe " A l'altar major hi 
troba una custódia deplata arnb creu, en la qual hi ha del 
Lignum Crucis i una maragda. Tumbé hi troba una creu 
de plata en la qual hi ha del Lignunz Crucis". En 1545 se 
referencian dos cruces de plata en las cuales se guardaba 
parte del Lignum Crucis. En 1557 se alude a " dues creus 
de plata" de las cuales una estaba rota y el visitador 
manda que se repare bien y decorosamente . 
A pesar de que el autor la identifica con la cruz de la 
"maragda", le sorprende que se fijen en esto y no haya 
ninguna mención al esmalte, que es lo que en verdad enri- 
quece la cmz. La explicación que apunta estaría en el 
hecho de que el objeto de las actas de visitaera inventariar 
las piezas' sin hacer descripción artística especial. 
Si efectivamente es extraño que no se aluda al esmalte 
desde el punto de vista artístico, o meramente llamativo, 
lo que podría responder a la justificación anterior, es aún 
más sorprendente que no se haga referencia alguna a la 
escena de la Natividad que representa. Teniendo en cuenta 
la ausencia de Cmcificado, el tema central sobre el que, 
lógicamente, debía recaer la atención, era esta escena. 
Ademas hay otros elementos que llevan a cuestionar la 
identificación de la Creu de Pau con las descritas anterior- 
mente. 
Centrándonos en la visitade 1483, que es la más explí- 
cita y descriptiva, se nos dice que en el medio hay muchas 
reliquias, con sus títulos y con un crist al..., si esto era así, 
con la forma actual, las reliquias no podían ser visibles, 
puesto que la cruz por el reverso lleva el disco central tra- 
bajado del mismo modo que los brazos y oculta comple- 
tamente la parte posterior de la cápsula7. La única posibi- 
lidad es que estuviese montada al revés. De ese modo, el 
esmalte quedaría tapado por el reverso de la CNZ y las 
reliquias visibles, a través del cristal, por el anverso. 
Este supuesto, sin embargo, es poco probable ya que, 
en realidad, parece tratarse de un pequeño relicario de los 
llamados "místicos" que eligen la expresión pictórica para 
n un pavo de 
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:QUES I CASANOVAS. "El naixement de la Creu de Pau". Los Sitios. Dian di Girona. 5, gener. 1986. Dice que algunos datos parecen suficientes 
lentificarla con la cruz descrita en las visitas pastorales como la cruz de la "maragda". Según él, la maragda es el título de la cruz intercalada 
as letras INRI, y, el círculo del medio contenía reliquias tapadas con un cristal por la parte posterior del esmalte. Asimismo considera que 
postizo debió colocarse con motivo de la reparación decretadaen 1557. 
ricle" , como apunta el citado autor, puede referirse al vidrio protector de la ca-jira de reliquias, pero tambitn la palabra "viril" designa un 
io o estuche. formado generalmente por dos cristales circulares y paralelos, entre los cuales se coloca la Sagrada Forma para ser expuesta 
ica adoraci6n en el centro de una custodia. 
a entidad como objeto independiente del relicario, no parece probable que el disco posterior de la cruz, que además presenta una labor uni- 
I resto, fuese anteriormente de cristal. 
Fig. I-Cruz de Pau. Gemna. Anverso. 
captar mejor la antítesis entre restos e imágeness. Res- 
pecto a la citada esmeralda, obviamente no se conserva. 
Cabría pensar que se refiere al color verde que esmalta el 
titulo, pero la expresión "pedra maragda" no deja lugar a 
dudas. 
Por otra parte, el título podría interpretarse como el 
hadicional anagrama INRI; sin embargo, hay que llamar 
!s atención sobre la primera letra. Puede ser el resultado 
de la fusion de "IN" o por el contrario jse trata de una M 
que, con otras letras desaparecidas y las finales, podría 
formar una palabra relativa a María?. Con ello la alusión 
a la escena central sena mas evidente. Me inclino por esta 
segunda hipótesis ya que por su trazo, creo que no ofrece 
duda la primera letra en su interpretación como una "M". 
Además, son visibles las huellas de la colocación de otros 
caracteres que se han perdido. 
Intentando una posible reconsmcción de los mismos, 
observamos que todos ellos probablemente formaban la 
palabra "MATRI", referente a María como madre. La alu- 
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logías diferentes. ki relicario se inserta en el ce..U, ,, 
la cruz y queda sujeto por un marco c n doble 
orla de sogueado. entre la que una dc vegetal 
quiere recordar una corona de espina arco ha 
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La cruz, de brazos trebolados, (52,5 cm. x 20.5 cm. x 
253  cm.), apoya sobre un pie, de factura posterior, lobu- 
lado, con g nana de forma ovalada y un cuerpo 
intermedio ular. El contorno de los brazos y del 
medallón ( tan recorridos por una decoración 
sogueada, aei mismo signo que la que bordea el relicario. 
Los brazos se ornamentan con una serie de florones en 
relieve, de apariencia helicoidal, que sirven para disimu- 
lar las cabezas de los clavos de sujección. Este mismo 
tma cubre el reverso de la cruz incluyendo el medallón 
entral. En ninguno de sus frentes introduce escultura 
igurativa. Su factura corresponde a los comienzos del 
siglo XVI, dentro de un tipo de cruz-relicario relativa- 
nente frecuente en la Corona de Aragón. Quizás en fun- 
i6n del relicario o el fra-gnento de reliquia que iba a alo- 
ar, el artífice diseñaba caprichosamente la forma, como 
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actitud, casi levantada, mirando enfrente de ella; sus bra- 
zos, a lo largo del cuerpo, con una mano apoyada en el 
pecho y la otra sobre la rodilla, no muestra la fatiga pos- 
terior al parto. Se trata de una fórmula común en Bizancio 
y en Occidente. Sin embargo parece que domina particu- 
larmente en las miniaturas alemanas y en los monumentos 
de Italia. Es la misma actitud que muestra, por ejemplo, 
en la escena similar de la Natividad, de Pietro Cavallini. 
en Santa María in Trastevere. Nos conduce por Italia a los 
tipos del Monte Athos 13. 
Por encima de la Virgen, el recién nacido está acostado 
en su cuna, apoyada en una arquerfa que simula el altar, 
prefigurando así su sacrificioI4. Los dos animales le dan 
calor con su aliento. A la izquierda, retirado de la escena, 
San José, sentado, apoya el rostro en su mano izquierda en 
actitud pensativa, en tanto el brazo descansa en un bastón 
que sujeta con la mano derecha. Se trata de un bastón de 
los conocidos con el nombre de "misericordia" y es un 
tipo de objeto litúrgico usado en el rito griego. Era utili- 
zado por los monjes de edad avanzada o fatigados, para 
apoyar sus brazos mientras tenían que permanecer de pie, 
durante las largas saimodias del oficio 15. 
En la parte inferior se incluye el baño del Niño, con las 
dos comadronas que cita el evangelio del Pseudo-Mateo 
(cap.XII1). Al igual que la cuna se asimila al altar, la 
bañera toma la forma de un cáliz. De este modo, abunda 
en la idea sacrificial de Cristo. 
A la derecha se sitúa el grupo de los Reyes Magos, 
ricamente ataviados. Los tres llevan sus presentes. Los 
dos que están de pie, coronados, sostienen la caja de 
incienso y el bote de mirra respectivamente. Este último 
porta un cetro rematado en flor de lis y una capa de 
armiño. El de mayor edad ofrece una copa llena de 
monedas de oro, prosternado y habiendo dejado la 
corona en el suelo 16. Por encima de la línea que simula 
la gruta, dos ángeles, uno cada lado. que elevan una 
mano con jubilo hacia la nube que, en la parte alta, cierra 
la composición. 
- 
km V m  fa en la &poco de los Reyes Catblicos. Madrid, 1992, p. 50. 
~ A R .  LCs w -cuion m Iconographie Chretienne. París, 1979, p. 149. 
ha posterior, milar se puede observar en la figura de María con el Niiío que, formando parte de diversas escenas, ocupa algunos 
,S de la cust&.,.,., de la catedral de Ibiza, obra mallorquina atribuida a Franccsch Martl y fechada por Llompart en 1399. Ver al res- 
~ L C U .  LLOMPART, G. LI1 orfebn 1 a 1400, Trabajos del Museo de Mallorca. Palma de Mallorca, 1969, p. 105. 
IZ M. Dn>RoNJconogmphie Chra París, MDCCCXLIII, p. 51. 
" G. MILLET. Recherches sur l'icc aux XNe-XVe. er XVIe. siecl2s d'apres les nwnumenrs de Misfra. de la Macedoine et du 
Monr-Arhos. París, ¡%O, p. 101 
l4 
- '-"uencia del drama litúrgicu "C. LWVIWI uornic ia Lwa era colocada sobre el altar mayor, iluminado por uni estrella que se hacía deslizar a 
o de una cuada, esta. presente en la escena; váse L. REAU, Iconographie de I'An Clrrelien, París, 1957, t. 11, p. 219. 
m L  y H. LECERCQ, Dicfionnaire d'Arclreologie chrefienne er de lifurgie. Pads 1948.t. T.1' part., col. 623. Recoge la repnsentación de un 
griego (fig. 1462, según los Echos d'orienr, t. 1, 1897, p. 232). un eremita que vive a imitaci6n de los anacoretas, en los alrededores del 
ito de Koziba y lleva en su mano unos bastones similares. 
CSI bastón en ta .ante difundido. S610 algunos ejemplos. escogidos al azar, muestran su expansión cmnológica y gect- 
mc2 .manos en la Natividad. concebida tambien según modelo bizaniino,del púlpito de Nicolás de Verdún, en la abadla 
de Klc I (fines del s. ;mo tipo es el bastón que porta Hugo Lacerta, disclpulo de Esteban de Muret, con quien aparece, en 
una pl: mayor de Gi I el Museo de Cluny (fines s.Xli); en obras posteriores tambiCn se mantiene, como es el caso de San 
JosC, en ia escena de la Natividau, ae ia LNZ de los Esmaltes de Gerona (mitad del s.XIV) o en pinturas de Borrassa (S.José, de la Natividad del 
retablo del convento de San Francisco de Vilafranca del Penedes) y de Jaime Huguet (Milagros p6stumos de San Vicente, retablo de la iglesia de 
San Viante de SarriA. mediados del s.XV). 
l6 Váse al respecto: 1. G. BANCO TORV~SO. 'Sobre el origen de la Pmquinesis en la Epifanfa a los Magos". Trozo y Boza Cuadernos m a n o s  de 
sintboloría Ane v Lircrotura. 
Alrededor de la cajita se dispone una inscripción 
donde, sobre fondo ,anulado y en griego se lee: "Ihesvs 
Xpistvs + Tetra,oramatonn 17. Si tenemos en cuenta que 
Tetra,gamaton significa "el de las cuatro letras" y es la 
forma de designar a Dios entre los hebreos, observamos 
cómo la alocución viene a incidir en el tema representado. 
Considerando la palabra @ega Epifanía en su sentido de 
"aparición" o "manifestación", tal como se recoge.en las 
Etimologías de San Isidoro 18, la Natividad y la Adoración 
de los Magos suponen la primera Epifanía donde se nos 
muestra que aquel Niño, adorado por Reyes, es el Hijo de 
Dios, consustancial con El. El Hijo sustituye no sólo con 
todo el poder sino también con toda sabiduría al Padre. 
El tratamiento iconoag5íico del tema es claramente de 
origen bizantino, interpretado a la manera del sur de Italia 
(napolitana o siciliana). El propio carácter de la inscrip- 
ción apunta en la misma dirección. Es frecuente que las 
imágenes (marfiles, miniaturas y mosaicos especial- 
mente Ig) vayan acompañadas de textos en lengua griega, 
si bien, como apunta Grabar", el arte bizantino en Italia 
Meridional no es sinónimo del arte de los griegos o, al 
menos, sólo lo es parcialmente. Hubo griegos que practi- 
caron un arte latinizante, pero también hubo italianos que 
recumeron al arte bizantino. De este modo, el empleo del 
griego o del latín para las inscripciones, no es una indica- 
ción perentoria sobre la nacionalidad del o de los que 
encargan o ejecutan la obra. Numerosas veces la icono- 
,&a es bizantina pero el estilo se latiniza por lo que la 
tradición bizantina perdura durante más tiempo. 
En el desarrollo del arte religioso en Italia Meridional 
iuegan un papel importante tanto los monies orientales 
se libró 







como los latinos. TK& la conquista normanda, las diócesis 
del sur de Italia prestaron obediencia a Roma. A pesar de Fig. 3 . 4  
ello, incluso después de la consumación del Cisma de 
Miguel Cemlario, la mayoría de los monasterios basilia- cos. Esta siiuaciori se martiuvo n a t a  ia iiegaui 
nos sobrevivieron, unos libres y otros como vasallos de dinastía angevina. Incluso después de la luchaque 
alguna abadía benedictina. Al mismo tiempo, se fundaron durante el siglo XIV contra el rito griego y los fiel' 
nuevos monasterios griegos y el griego continuó siendo, antigua disciplina basiliana, la lengua griega sok
en muchos dismtos, la lengua oficial de los actos públi- en algunas zonas 2t. 
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l7 S. ISIDORO DE SEVILLA, Etiniologías. Ed. de J .  ORO2 RETA. B.A.C., Mac l. p. 627. 
dice que el noveno nombre de Dios es Tetragdmmaton. es decir "el de igna así a 
Dios: yod, he, yod, he. es decir, dos veces "ia", que. duplicada, representa a1 inetabte y gionoso nombre de DIOS. uec~mos "inetahte", no prque 
no pueda pronunciarse. sino porque en modo alguno puede ser definido p r  la inteligencia y la m 6 n  humanas. Y precisamente prque no puede 
decirse nada que exprese todo lo que es, Dios resulta inefable. En su sentido estricto, el nonihre de Dirn es pmpio de la Trinidad, y pnenece 
tanto al Padre, como al Hijo, como al Espíritu Santo. 
Dios s61o ha recibido un nombre individual el día en que se reveló a Moisés sobre el Sinaf (Exodo 3.1 3) ..." Dios dijo a Moisés: Yo soy el que 
soy. Tu dirás a los hijos de Israel: El que se llama "Yo soy" me ha enviado a vosolros". A partir de este momento, Dios, el Dios de la$ cua 
es designado en la Biblia por el tetragrama sagrado J.H.V.H ... Ver: L. REAU, op. cir., t. 11, p. 4. 
Lapalabra griega Epifanfa significaen latín "aparición" o "manifestación". Ese día, sirviéndose ( , Cristo se m: 
los Magos para ser adorado. Esto fue sfmbolo de la fe de los primeros gentiles. Epifanías se COI ; en que Cris 
nacido, se manifestó a los pastores judios, mediante el anuncio del ángel, el bautismo de Cristo y el milagro de las hodas de Cana. SAr 
op. cit., Libro VI, 18, t. 1. p. 607. 
l9 Por ejemplo, los mosaicos de Monnale utilizan conjuntamente la grafia latina y griega, VCase E. Ki-rzruc~l; ti Monreale. 
1960. La mayoría de los mosaicos que cubren la cúpula, los ábsides y el coro de la Capilla Palatina de Palerr mpañados ún 
de inscripciones griegas. Sin embargo, en los mosaicos de las naves, son latinas. V&a$e Crt. DIEHI.. L X n  t lyanrin dan7 I'Iralie Mer 
Rome. 1967. p. 233. 
'O A. GRABAR, "La paii byzantine dans I'art du Moyen Age en Italie Meridionale". en LXrf  du M, 
orientales. London, 1980. p. 233 y sgis. 
" E. BERTALK, L X r f  dans l'lralie Meridional, t. 1, De la fin de IZmpire Romain 3 la Conqdie ~'AIIJou, ~ a r í s ,  IYW, p. 117 y 
: una estrella, 
bién aquells 
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A este panorama cultural, al que habría que añadir el 
elemento árabe, se suman, a partir del siglo XIII, las nue- 
vas influencias aportadas por el goticismo que se irradiaba 
desde Francia. Especialmente la pintura y miniatura de 
Italia meridional se van a ver envueltas en la atmósfera 
gótica del arte de Par's y de la Isla de Francia, si bien, 
durante la época angevina y la primera edad aragonesa se 
producirá también una vuelta a los mosaicos de Monreale, 
tal vez con un sentido de orgullo nacional 22. 
Por otra parte, no hay que olvidar el papel desempe- 
ñado por el Reino de Aragón en la política italiana y sus 
relaciones comerciales. Recordemos simplemente algu- 
nos hechos históricos como el matrimonio de Pedro 111 
con Constanza de Suabia, hija de Manfredi y heredera 
directa de Sicilia, sometida desde 1266 a Carlos de Anjou. 
Asimismo, la lucha de Federico 11 de Sicilia (hermano de 
Jaime 11 de Aragón) con Carlos 11 de Anjou, así como su 
posterior matrimonio con Leonor, hija de su adversario, 
son otros hitos importantes. 
De este modo, en el Reino de Aragón se dan cita diver- 
sos elementos culturales que se van a entremezclar en 
numerosas ocasiones produciendo obras relevantes. En 
tomo a los años veinte del siglo XIV empiezan a cono- 
ltulos y reconstrucción del libujos cerse obras italianas, primero en Mallorca y luego en 
2 y 3). Cataluña. La prosperidad de Barcelona atraerá a una gran 
variedad de artistas italianos. El influjo italiano se exten- 
derá a las más diversas manifestaciones artísticas y, evi- 
dentemente, al esmalte". El conocimiento de la técnica 
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A. DANEU L ~ A N Z I ,  Lineamenti di Storia della Miniatura in Sicilia . Firenze, 1966, p. 52 y sgts. 
i6N, "Sobre algunas obras con esmaltes h-aslúcidos italianos en España". Annali della Scuola Nornrale Superiore di Pisa. vol. 
1. nsa, iwi, pp. 293-313. 
Fig. 5.-Cruz de Pau. Detaller central. Fig. 6.-Cr 
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uz de Pau. 
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mente tempranas del siglo XIV tanto a través de los artí- 
fices como de las obras, en esta zona geográfica que enea 
de lleno en lo que Leone de Castris considera como el 
área de circulación mediterránea de productos e ideas2'. 
Ya en el primer cuarto de la citada centuria, sabemos de 
algunos orfebres procedentes de Siena, Génova, Florencia 
y otras ciudades italianas que se establecen en Barcelona, 
Montpellier, Avignon, Perpiñan o Valencia. Junto a esto 
hay que valorar también el influjo francés. A pesar de ello, 
a este respecto, hay que señalar que todavía hay cierta 
confusión en tomo a la fase inicial de los talleres de 
esmalte traslúcido en Cataluña y la producción de sus pri- 
meras obras ". 
Aunque es muy fuerte y sugestivala tentación de ver en 
este relicario una de las piezas mas antiguas de la esmal- 
tería traslúcida, surgida de talleres catalanes, pienso que 
un análisis detenido, considerando todos sus caracteres, 
apunta en otra dirección. 
Ciertamente, podemos observar una mezcla de ele- 
mentos, en la que confluyen básicamente el sur de Italia y 
Francia. La interacción de estos y su presencia en distin- 
tas zonas al mismo tiempo, dificulta la asignación con- 
. o e a
uz de Pau. 
:-l.--- A-. 
creta con plena garantía: si el grupo central responde a 
modelos del sur de Italia, con paralelos evidentes en 1 
mosaicos y miniaturas, la figura de San José y. especial- 
mente, el conjunto de los Reyes Magos, está claramente eii s u s  v c s u u u i i i s ,  U ~ I I L I U  uc UII  c s t i i u  L - U I L C Y ~ ~ I U .  ut: 
vinculado con la miniatura parisina del siglo XIV. A la nervioso y elegancia en su dibujo, recuea 
corpulenciade Man'a y al Niño de tipo napolitano, se con- turas de Jea'n Pucelle, quien. por otra pa 
traponen figuras estilizadas, de mayor refinamiento y lujo olvidar que conoce a su vez la pintura ita 
2J P. LEONE DE CASTRIS. "L'Area de  diffusione commerciale del prodotto m l u c i d o  senese. 1290-1 
Scuoln Normale Superiore di Pisa. s.  111, vol. XXI. 1. 1991. p. 351 
" Roblemas similares se producen en otras manifestaciones anísticas como es el caso de la miniati 
reciente de  un Libro de Horas (Bib. Marciana, Venecia) fechable en los aíios cuarenta y próxinic 
Biblioteca Nacional de París, p m u t e  replantear toda la historia del comienzo del italianismo en C: 
tagonistas". J.  YA^ LUACES, Boja Edod hiedia.Lr)s siglos del gdiico . Madrid, 1992. pp. 1 15-1 16 
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Así pues se trata, sin duda, de una pieza de difícil cata- 
logación. Los escasos autores que se han ocupado de ella 
con cierto detalle, o no se cuestionan su procedencia o 
parecen inclinarse por Gerona, haciendo constar las diver- 
sas influencias3. La interpretación de los diferentes ele- 
mentos estilísticos, a mi modo de ver, llevan a pensar que 
se trata de una pieza procedente del Sur de Italia, en tomo 
a la primera Atad del siglo XIV. Recordemos que en 
Nápoles se desarrolló un ambiente rico y culto en la corte 
angevina Las colonias francesa y provenzal se vieron 
incrementadas, a fines del siglo XIII y principios del 
siguiente, con otras procedentes de paises bañados por el 
Mediterráneo Occidental y basadas en el comercio, como 
la genovesa y la catalana. Mercaderes y banqueros floren- 
tinos y romanos vinieron a sumarse a ellas. Sin embargo, 
como apunta Leone de Casms 27, la corte hablaba en todos 
10s sentidos francés. 
A comienzos del siglo XIV, al parecer con motivo de 
la canonización de San Luis & TolosaZ8, junto a la Pala 
conmemorativa de Simone Martini, llegan piezas de orfe- 
brería sienesa. A partir de 13 10, se incrementa la presen- 
cia de pintores, arquitectos. escultores y orfebres sieneses 
y florentinos en la Corte de Roberto y su hijo Carlo de 
Calabria. 
Junto a esto. los registros angevinos de Náwles dan a 
conocer una sene de orfebres &ceses a fines del siglo 
XIlI y principios del siglo XIV. El último de ellos al ser- 
vicio de los reyes angevinos parece ser Jacques de Saint 
Omer, citado por primera vez en los registros a fines del 
reinado de Roberto, en 1341 29. Además, como señala 
Lipinsky 30, las tendencias francesas en el arte napolitano, 
especialmente en el campo de la orfebrería, debieron pro- 
longarse hasta los primeros años del Quattrocento, según 
as. 8-9-10-1 l.-Inscrivción a lo larno del borde de la testimonian algunas piezas de excepcional interés conser- 
vadas en Nápoles, Roma, etc. ipsula-reli 
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7ieza m- sin 
!dieval. Excr 
naux du Moyn Age Occidental. Friburg, 1972. p. 256. no 203, la sitúa con interrogante. en el segundo cuarto del siglo XW, 
era parisina. 
y A. JosÉ PITARCH. Hinoria de I'An Catalb, vol. m. L'Arl Gotic s. XiV-XV. Barcelona, 1984, p. 109. Afirman que el esmalte 
)¡tanfa es una de las primeras y escasísimas muestras de esta técnica en Cataluña, del primer tercio del siglo XiV. Reaprovechado en una 
Isiglo XVI. dicen que es una prueba del predominio de la corriente europea en las artes plásticas. con mtzcla de formas -la Vugen- 
otan la ascendencia italiana mucho antes de que esta corriente llegue a imponerse en la década de 1340-1350. Asimismo, subrayan su 
ci6n con la miniatura parisina 
r6 en la Exposición de Arte Medieval celebrada en Figueras en 1957. donde se describe: "Cruz deplora dorada con píe &l siglo XVI (la 
cruz es del XV)". "...en el centro. en el lugar del Cristo clavado en la cruz un niedallón con un n - y  bello esmalte que representa el Nacimiento 
&Jesús v la Adoracidn de los Reyes. Es una 1 igular y original de orfebrería. El esmalte pertenece a últimos del siglo X W .  M. OLIVA 
PRAT, Cotdlogo de la Erposicidn de Ane Mt no. Ayuntamiento de Figueras. Figueras, 1957, nP 20. (Agradezco la fotocopia de la 
publicaci6n al Sr. Alcaide de Figueras). 
R. TORRW, "Magna Exposici6n de Arte Medieval". Canigd, 11.~40. Figueras, 1957, pp. 10-1 1, dice de ella: "Lo Cruz deplata dorada, de Pnu. 
obra del si810 XN con pie del XVI. ofrece In pnnicularidad de tener sustituida la imagen del Crucificado por un belllsin~o esn~olte que representa 
el Nacimiento de Jesús v In Adorncidn de los Rqves". 
En el siglo "XIV o XV" la sitúa J. SUBIAS GALER. -En tomo a la CNZ de Mayo. Fiweras y la "Creu de la Ma" M. Conigó. nP 135,1965. 
pp. 5-7. 
'' P. LEONE DE CWllus, Ane di Cone nella Nnpoli Angioinn, Firenze. 1986, p. 155. 
P. LEONE DE CASTRIS. "Ckeficeria e smalti primo-tncenteschi nella Napoli Angioina: evidenze doniment arie e rnatenali". A n ~ i i  della Scuola 
Normale Supenore di Pisa, s. 111, XVIII. 1988, p. 130. 
Z9 E. BERTAGX. "Les artistes fcmpis au sewice des rois angevins de Naples". Cazerre des Beaux Ans. XXXIII, 1905. p. 279. 
A ' 7"'.íSKY. "La Croce degli Onini del 1344 e I'arte oraía napoietana". Nopoli Nobilissin~a, vol. VI,  1967. p. 126. 
Fig. 12.-Reconstrucción de la inscripción que recorre la cápsula-rt 
A pesar de que, por el momento sea difícil hablar de 
un arte orfebre napolitano como un fenómeno estilísti- 
camente homogenéneo e históricamente reconocible 3',  
dadas las características, podríamos considerar una 
procedencia próxima para el relicario que nos ocupa. 
Probablemente fuese traído a Pau por alguno de los 
miembros de la citada familia que participase con los 
reyes aragoneses en las campañas italianas. Tal vez 
:nsar en F 
) que era 
ibujo n. " 4). 
haya que pc iapciruba 
tes de 1511 :n Nápole 
1496. 
El relicario sería montado en una cruz, seguram 
hecha con tal finalidad por artistas locales, en los pr 
ros años del siglo XVI. Como ya se apuntó al princ 
esto era una práctica bastante habitual siendo numer 
los ejemplos c 
3' S. ROMANO, "Faiti e Personaggi nel Regno di Napoli". Bollettino &Arte. 43, suppl. 1987. p. 103. 
'* S610 a modo de ejemplo. rmrdemos el Relicario del Lignum Crucis de la catedral de Pamplona. de 1 
zos del siglo XV. para incorporar las reliquias que Manuel Pale6logo envi6 a Carlos 111 el Noble. C 
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